
s e  P U B LIC A  LOS DOMINGOS N ÚM ER O  SUELTO, 10 CÉNTS

AÑO I I I  Ma d i u d , 15 DE N o v i e m b r e  d e  1908 NÚMERO íÍ6

¿QUE ES AMISTAD?
CO N CL U S IO N

A 1 oír esto, M ilag ro , que no se había atrevido á mirar al Salvador, fijó 
en El sus hermosos ojos con expresión de angustia, y  cruzando las 

! manos sobre el pecho para con tener  ios latidos de  su corazón, exclamó:
/ — Señor; si la que todos creíamos santa ha pecado, yo  que nada
r bueno he hecho en la tierra  ni h?. sido útil á n^^^ie, no soy digna de

gozar un solo instante de vuestra divina presencia.
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Y parecién.lo-e poco Jai manos para Oi;ultai' su carita, la escondió 
en tre  los pliegues de su vaporosa túnica. E n  el rostro  del Juez  Su­
prem o se dibujó una sonrisa radiante de alegría, y  d irigiéndose al 
ángel que conducía á la niña, le ordenó que refiriese la vida de ésta.

El ángel dijo con voz sonora para que toda la corte  celestial lo oyese:
— Señor, esta criatura, en los quince años que ha vivido, ha igno­

rado lo que era voluntad propia; con la sonrisa en los labios, ha o b e ­
decido siempre, y los pocos minutos que cada día la dejaban libre  sus 
ocupaciones los empleaba en ofrecerse á la V irgen  y  pedirle  perdón  
de  faltas que no había cometido.

El Señor, después de reflexionar un instante, dejó oír estas suaví­
simas palabras:

— Levántate, alma inocente y pura, y  goza de mi reino p o r  los 
siglos de los siglos...

Al escuchar esta sentencia tan inesperada, las angustias de M ilag ro  
se trocaron en un gozo sobrenatuial y  rompió á llorar como no se 
llora en la tierra; lloraba de alegría, pero  con esa alegría que sólo 
puede  sentir el que goza de la presencia de Dios y  tiene ia certeza de 
no perderla jamás. Después, dirigi endose al ángel que precedía á M a r ía  
T eresa ,  le o rdenó, con acento justo y  misericordioso á una vez, que la 
condujese al lugar donde se purifican las almas que pecan inconscien­
tem ente  para volver sin mancha á gozar de  la Gloria. Una nubecilla de 
tristeza obscureció la frente de  M ilag ro , y  con una timidez encanta ­
dora pidió permiso para hacer una súplica. El Señor se lo concedió y 
ella, muy bajito para que sólo la oyese aquel á quien iba dirigido su 
ruego, imploró la gracia de sufrir la pena impuesta á M a r ía  T eresa  
para que ella disfrutase desde aquel momento las delicias celestiales, 
y  como en el divino semblante se re tra tase  la so rp res i ,  ella añadió 
como argumento supremo é ir. efutable: «Señor, soy su amiga».

M a r í a  DF PERALES.

L
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FAB RICACION DE M U Ñ EC A S

L

■p a r a  que vosotras, simpáticas lectorcitas, poaais divertiros con vues­
tros juguetes, en tre  los que ocupan pre feren te  lugar las muñecas, 

vuestras niñas mimadas, á las que vestís, peináis y  educáis como madre- 
citas cariñosas, para eso hay una porción de personas mayores, seri^^. 
y  formales, que trabajan todo el año.

E n  A  emania, p rinc ipalm ;n te , la fabricación de las muñecas consti­
tuye una industria muy im portante, que funciona e n g ra n d e  escala.

Cada vez se perfecciona más la construcción de  las muñecas, y  á 
aquellas antiguas, tan bastas y  tan sucias, han sucedido éstas de ahora, 
de cu<írpo proporcionado, de brazos y piernas articulados para poder 
adop tar  las posturas más naturales y propias, con ropa interior y trajes 
lujosos, hechos á su medida, y  con abundante cabellera, que parece 
de verdad y sienta admirablemente á sus caritas sonrosadas, donde 
brillan unos grandes y  generalm ente azules ojos.

Y para mayor encanto, á tan preciosas criaturas acompaña, ya un;i 
surtida canasHlla, cuando se trata de un bebé, con todo lo necesario 
para su envoltura, y  sus trajes de corto, como si fuera un niño de 
veras, ya un completo guardarropa para íiiñas más creciditas, con sus 
camisas, chambras, pantalones, medias y zapatos, sus faldas, sus túnicas, 
sus abrigos, sus som breros.. .  ¡Una verdadera delicia!

Pues bien, para lograr todas esas maravillas, una porción de obreros 
y  obreras alemanes se ocupan en adivinar vuestros gustos y  confeccio-
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lizando un hueco que queda en la 
parte  de  atrás para introducir y colo­
car en su sitio las bolas de cristal en 
que están los ojos. A lgunos de éstos 
tienen un contrapeso que hace girar 
estas esferas, según que la figura se 
coloca echada ó en pie, lo cual hace 
que abran y  cierren los ojos. Cuando 
juguéis regocijadas con vuestras mu­
ñecas, acordaos de  que aquella di­
versión la debéis al trabajo de los 
obreros que así se ganan la vida.

Bueno es que tratéis bien y  con­
servéis todo  lo posible vuestras mu­
ñecas, porque así os acostumbraréis 
á ser cuidadosas; pe ro  cuando por 
accidente imprevisto se os rompa una 
de  esas preciosas figuritas, no lloréis 
po r  ello. Pensad que de la muerte de 
las muñecas \ iven muchas personas 
dedicadas á su fabricación.

nar las muñecas más bonitas 
y elegantes, empleando lar­
gas y delicadas operaciones. 
Los grabados que ilustran 
estas páginas dan idea de 
algunas de  estas labores. En 
ellos se ve al concienzudo 
ai'tifice terminando cuida­
dosamente la articulación de 
las manes de una muñeca. 
E n  otro , dos operarías se 
ocupan en la operación de 
colocar las blondas y rizadas 
cabelleras á las cabecitas 
calvas. O tro ,  en fin, presen ­
ta, ccm pletam ente termina­
da, la obra primorosa: la 
muñeca de verdadero  lujo 
que vale 200 pesetas.

C i ra  de las operaciones 
curiosas es la colocación de 
los ojos antes de dar por 
terminadas las cabezas y uti-
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UN CERTAMEN M U S IC A L
U n a  a l o n d r a ,  y  u n  c a n a r i o ,  y  u n  p a r d i l l o ,  y  u n  j i lguera 

y  u n  l o r o ,  y u n a  c o t o r r a ,  y u n  m i r l o ,  y  u n  r u i s e ñ o r  
t u v i e r o n  u na  c o n t i e n d a  s o b r e  cuá l  d e  el los tenín 

m e j o r  escuela d e  c a n to  y más  de l i c a d a  v o z .
C o í iv in i e r o n  t o d o s  el los en  l u c h a r  e n  u n  C e r t a m c i  

y d e s p u é s  d e  d e t e n i d a  y a n im a d a  d i s c u s ió n  
a c o r d a r o n  q u e  un  J u r a d o  s e r io  y  f r í o  d e c id i e r a  
qii iéi i  d e b í a  s e r  e n  m ús ica  v e r d a d e r o  c a m p e ó n .
¿ Q u é  an im ales  p ose ían  lus c i t a d a s  c o n d ic io n e s ?

N u v v o  as i in to  d e  p o lé m ic a ,  p e r o  al c a b o  se a c o r d ó  
q u e  los a s n o s  e r a n  s e r io s ,  q u e  los a s n o s  e r a n  f i ío s ,  
y ,  p o r  t a n t o ,  q u e  los a sn o s  j u z g a r í a n  sin p a s ió n .
A  p e s a r  d e  es ta e s p e ra n z a ,  p a r a  e s t a r  í ú n  más  s ' ' ' 'Uro> 

d e  q u e  el fallo del  J u r a d o  e r a  j u s t o  y sin f a v o r ,  
se c o n v i n o  en q u e  el i n c ó g n i t o  se g u a r d a r a  estr¡ct ' ' .mcnti  
y c-.intar sin q u e  el J u r a d o  c o n o c i e r a  q u ien  ca n tó  
L a  c o t o r r a ,  q u e  e r a  l is ta,  les p r o p u s o ,  y  lo  . i cep la ron  

qutt  una n o c h e  m u y  o b s c u r a  c e l e b ra s e n  la r e u n i ó n  
a n te  un  á r b o l  en  q u e  t o d o s  los c a n t o r e s  co ncu ' - - an f ' - '  

l uc i r ían  u n o  á u n o  lo s  p r i m o r e s  d e  su  voz.
L l e g ó  el caso ,  y  r e u n i d o s  t i e s  b o r r j c o s  m u y  se s u u o s ,  

e s c u c h a r o n  g r a v e m e n t e  u n a  t r a s  o t r a  c a n c ió n ,  
in ip -  ib les ,  s in d a r  m u ’s t r a s  ni d e  a g r a d o  ni d i s g u s t o  

t o d o  c'. t i e m p o  q u e  el C e r t a m e n  d e  los p á j a r o s  d u r ó .
P e r o  al t e r m i n a r  el ú l t im o ,  un  b o r r i c o  q u e  pa saba  
p o r  lo o b s c u r o ,  y  á los s u y o s  c o n o c i ó  p o r  el o l o r ,  
d io  un  r e b u z n o  e s t r e p i t o s o ,  y  el J u r a d o ,  conm ov i^ 'o  

al o i r  aque l  a c e n to  ta:  g r a t o  á su  c o r a z ó n ,  
d i jo  á una voz :  « B j s t j ,  bas ta ,  el ú l t im o  q u e  Ivu c a n u j ‘ 
es d e  t o d o s  los a r t i s t ' s  el a u e  e n c o n t r a m o s  m e j o r . »
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EL T U C A N

r jachacu iic  y rtancolmaiilo eran dos bravos indios pziteiiecientes á 
una tribu establecida en tre  una selva virgen y la ribera izquierda 

del Amazonas, el mayor río de! Brasil y del mundo entero. En tram ­
bos eran jóvenes y  apuestos. N ad ie  los aventajaba en ensartar con sus 
flechas el más diminuto pajarillo, ni en perseguir los ciervos á la 
carrera, ni en evitar las acometidas de los búfalos, ni en arrojar el 
artero lazo á los salvajes caballos de  las praderas. La desgracia hizo 
que los dos se enamoraran de la misma doncella, pues orgullosa ésta 
de verse agasajada po r  los mozos más galanes de la tribu, coqueteaba 
con uno y con otro sin determinarse por ninguno, y  un día favorecía 
á Pachacutic en menosprecio de Hancolmsillo, sin perjuicio de que 
al día siguiente se volvieran las tornas. Cansados ya de este continuo 
ir y  venir de  favores y  desdenes, acercáronse en cierta ocasión á la 
coquetuela y la dijeron que á cuál de los dos prefería, y  entonces ella 
hubo de contestarles;

— Id  á la selva vecina, y  aquel que al anochecer me traiga más 
plumas de  tucán, será el p referido , será mi esposo ...

O bedientes, los mancebos se armaron con sus arcos y  flechillas lige­
ramente emponzoñadas para aturdir á las aves sin matarlas, y  se fueron 
hacia la selva. Al llegar á los primeros árboles, cada cual echó por su 
lado, ansioso de atrapar á todos los tucanes del mundo. E n  cuanto 
sentían el canto de uno de ellos, lo buscaban con avidez, y  una vez

\
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visto, se agazapaban, apuntaban cuidadosamente, partía silenciosa la 
flecha, y  dando tumbos en tie  las ramas caía al suelo el tucán levemente 
herido, p ’ ro atolondrado por la ponzoña. N o  creáis que el tal pájaro 
fuera una ave del Paraíso ni mucho menos. Su plumaje, negro y  bri­
llante en las alas, el lomo y el vientre, blanqueaba un poco en el 
pecho y amarilleaba en la cola. Sus patas eran grisáceas, azulados sus 
ojos, y  coi to su cuello; pero  lo más chocante de todo él era su pico 
recio, fuerte y disforme, tan grande casi como su cuerpo. Pues como 
decía, una vez cogido el tucán, iba el cazador y le arrancaba las plumas 
de la cola, que eran las que quería la coqueta doncella, po rque con

ellas se adornan aquellos indígenas la cabeza y tejen ricos y  vistosos 
mantos, y después soltaba al pájaro, que, desaturdido ya, volaba 
presuroso al áriaoi más cercano.

Cuando al anochecer se unieron los dos rivales y  vió Pachacutic 
que Hancolmaillo había sido más afortunado que él, concibió un p ro ­
yecto  criminal, y agarrando descuidado á su compañero le martilleó 
el cráneo con una estaca y  le m ató .. .  Como si no hubiera pasado nada, 
presentóse el asesino en su aldea ufano con su doble  cosecha de plu­
mas, y  se casó con la doncella, causa inocente del crimen; pero pasado 
algún tiem po, Pachacutic fué dominado por uná incurable tristeza, y  
en cuanto sentía cantar algún pájaro, ya fuera el diminuto colibrí ó la 
chilladora grulla, diz que, temblando, cogía á su mujer, y  le decía:

— Escucha, escucha, esposa mía, ¿es el tucán...?
J o s é  A. LUENGO.
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A R G E L .  L A  M E Z Q U I T A  D E  L A  P L A Z A  D E L  G O B I E R N O
J a tradición refiere que esta mezquita fue construida en el ano 1660 por de cruz griega, y esto, según se cuenta, le costó la vida, pues el fiero Dev 

un arquitecto genoves,titulándola Djaniáa-el-Djedic1, Ó Mezquita Nueva. le mandó matar. Tiene esta mezquita una gran cúpula blanca con otras 
1 iivo el arquitecto la malu idea de dar á aquel templo musulmán la forma más pequeñas en los ángulos.
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ILUSIONES OPTICAS

EL GATO NEGRO Y EL BLANCO
, D a s a d o  en las aberraciones de nuestra vista al mirar determinadas 

formas geométricas, se han hecho juguetes que hace poco hicieron 
furor en París, y  que de  allí han venido á nosotros. Se trata de dos 

.figurillas recortadas en hoja de lata, una de las cuales represen ta  á un 
caballero rubio y  la otra á uno moreno. Colocando sus bases á la misma 
altura, se ve que uno de  ellos es positivamente m ayor que el otro; 
pero  si el que estaba detrás se pone delante, resulta completamente 
lo contrario . Todavía  queda una tercera  sorpresa al averiguar q u :  
aquellos dos caballeros, cuya estatura relativa es tan variable, son.. .  
exactamente iguales.

Idéntico á este juguete es el que hoy ofrecemos á la consideración de 
nuestros jóvenes lectores, que, en vez de caballeros, consiste en gatos.

Si se colocan en línea recta sus bases, tal como aparecen en el gra­
bado de esta página, resultará que el gatito  negro es más alto que el 
blanco. Si entonces se cambian de sitio, se verá que el blanco es el que 
tiene mayor talla, y  si uno y o tro  se colocan sobrepuestos, se nota 
entonces que coinciden exactamente sus líneas, porque  son com pleta ­
mente idénticas.

E sto  consiste en la figura geométrica en que están inscriptas las figu­
ras que marca la línea de puntos. G atos, perros, personas, monos ó 
adornos cuya forma geométrica sea la misma, tendrán á nuestros ojos 
esa propiedad de parecer mayores ó menores, según el sitio que 
ocupan, siendo, como son, exactamente iguales.

P uede  calcarse el contorno de nuestros dibujos y  pasarse á una 
tarje ta  ó trozo de cartulina, acabándose después de  dibujar los mininos 
ú otras figuras análogas de  forma, y  se tevidrá el juguete  de novedad 
construido á su gusto p o r  el mismo interesado, y que, como se ve, no 
ofrece dificultad alguna.
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LAS B ON DAD E S DE N lNl

J ^ u y  buenos dias; aquí estoy yo. ¿Que quién soy yo? Pues N in í . . .
N ieves, ó como ustedes quieran llamarme; pero  yo quiero que 

me llamen N in í . . .  T am bién  se llamaba JV/;ii una perra  que tenía mi 
tía; pero  á mí no me importa llamarme como la perra, po rque era 
muy bonita y se murió de un mal del corazón, porque  tenía corazón 
como las personas. Y también tenía el pelo negro  como yo , y  orejas 
como yo, sino que un poquito  más largas... Q uedam os en que me 
ll'^marán ustedes N in í;  sí, es mejor; eso de  N ieves ¡da tanto frío! Yo 
soy una niña muy buena; no crean que hago las atrocidades y  travesu­
ras que otras, n o . . .  ¿Que cuantos años tengo? Cinco, cinco tengo que 
cumplir luego ...  no sé cuándo, pero  muy prontito . Yo tengo un papá 
y una mamá, y  además dos abuelitos. ¿P or  qué abuelitos tendré  dos y 
papás sólo tend ré  uno? M e  gustaría tener muchos papas y muchas 
mamás... no, no, mamás, no, porque las mamás dan azotes, y  para eso 
con una tengo bastante; en cambio, los papás no pegan ni castigan, y  
p o r  eso me gustaría tener  más de  uno. El mío, cuando mamá le dice 
que debe  castigarme, contesta:

— ¡M ujer, para los poquitos ratos que la veo!
P o rq u e  se me olvidó decir que mi papá es médico, y  está poco 

tiem po en casa; ¡tiene que cortar tantas piernas, y  brazo?, y  cabezas, 
que está ocupadísimo! Además, cuando viene suelo estar yo  acostada, 
así es que no tiene tiem po de darm e azotes; en cambio, muchas veces 
me trae  juguetes ó dulces, y  me los deia en la mesa de  noche para
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so rp rend2rm j cuando me despierto; po r  eso uigo 4UC me gustaría 
‘■'•ner mu;h;oimos papás.

A  m-aruá también la quiero una atrocidad, pero  eso de que me deje 
sin postre, ó me dé  azotes, ó me encierre en el cuarto de  los arma­
rios, no me resulta nada bien, la verdad; porque como yo soy muy 
requetebuena, no hay motivo para eso. Ustedes lo verán y  me darán 
la razón. V oy á contar todo , todito  lo que haga, y  ya se convencerán 
de que soy un angelito, como dice uno de mis abuelos. ¡A y , á los 
abueikos sí que los quiero! Bllos me defienden siempre, y me d-an . 
muchos mimos, y hacen todo lo que yo quiero. U no de ellos tiene unos 
bolsillos picciosos, jsiempre con caramelos y bombones! N aturalm ente, 
en cuantito le veo le meto las manos en los bolsillos; esto no es malo; 
ustedes harían lo mismo, ¿verdad? ¡Pues también me riñe m^má po r  
eso!, y  dice que es una falta de  atención, y que debo esperar á que él 
me ofrezca los bombones sin rapiñárselos...  y  qué sé yo  qué más.

¡Anda, pu2s el o tro  día si que me reí! M am á me había castigado 
sin ir á paseo, y  yo estaba tr is te . . .  tr is te . . .  muy t r i s t ' .  U e g ó  mi abue- 
lito, el que no tiene los bolsillos dulces, y  le dije:

— ¡Abuelín, diviérteme, que estoy muy triste! M ira ,  ponte  en el 
suelo, tú eres el caballo y yo una de esas de los o'isxos que bailan 
encima!

Y fué y se puso, y yo me reí una atrocidad. P e ro  ¡anda!, luego fué 
lo difícil; después que me carné de bailar encima del caballo, digo del 
abuelo, se fué á levantar y . . .  ¡que si quieres!, no podía; ¡pasamos unos 
apuros! Yo, tira que tira de su mano; él, agarrándose á las sillas; ¡sufri­
mos un rato atroz! Además, fué y  le dió la fatiga. Como yo le quiero 
mucho, y  le vi así,. ,  respirando tan fuerte, y  que no acertaba á levan­
tarse por más que yo tiraba de é l . . .  fui y . . .  me eché á llorar. Y  -se 
abrió  la puerta.

M . pía a . OS'SOPIO Y GALLARDO
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LA CAL

I  a cal, cuyo nombre científico es el de  pro tóxido  de calcio, no se 
presenta nunca sola en la N atura leza . Se  obtiene generalmente, 

como después se detallará, calcinando un carbonato calcáreo.

L a cal es un cuerpo blanco muy susceptible de absorber el agua. 
Cuando está expuesta al aire se forma carbonato de cal y  cal hidra ­
tada. Sí sobre la cal se echa agua, se produce un ruido semejante al 
que hace el h ierro  al rojo metido en agua. La acción del agua trans­
forma la cal viva en cal apagada ó muerta.

La  calcinación de algunas piedras calcáreas da p o r  resultado una cal 
impura, que  tiene  la propiedad  de endurecerse  al contacto del agua. 
A. ésta se le da el nombre de cal hidráulicá.

U na pasta hecha con cal y agua expuesta al aire libre se seca, se 
agrieta y  concluye po r  deshacerse á la menor presión que sobre ella 
se haga. P e ro  si se la mezcla con are la, con piedras molidas ó trozos 

de  cuarzo, adquiere  una gran consistencia. D e  aquí ha venido ei em­
plear la cal en la construcción, ya que tiene la propiedad  de adherirse 
fuertem ente  á la superficie de los cuerpos con los cuales se pone en 
contacto, llegando á formar un todo con ellos. P e ro  para eso es nece­
sario que se ponga la cantidad de cal indispensable, pues si por una 
idea de  economía m^l entendida se emplea menos cal de  la que es p re ­
ciso, padecerá  la solidez del edificio que se esté construyendo.

M uchos  han pensado, al ver que han llegado hasta nosotros obras 
arquitectóniras que hace sialos los antiouos construyeron, que éstos
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poseían algún secreto, en virtud del cual daban al m ortero , que así 
se llama la pasta á que me voy refiriendo, la dureza y  consistencia que 
le ha perm itido conservar la solidez que aún tiene hoy; pero  el examen 

y  análisis de  ella ha demostrado que ningún procedim iento especia! 
usaban, y  que la obra duraba y persistía sólo cuando el m ortero  estaba 
bien hecho.

H a y  también que advertir que las grandes obras antiguas de  arqui­
tectura que conocemos, se construían con más cuidado y  m ayor esmero 
que las vulgares y  usuales de las poblaciones de entonces, p o r  lo que 
aquéllas han sufrido sin mengua el transcurso de los siglos, mientras 
que de éstas sólo tenemos la noticia de que existieron.

El m ortero  se hace echando en una caja ó baño de madera arena, 

caJ y  agua en proporci^'nes convenientes, y  mezclando y  revolviendo 
todo  ello con mucho cuidado y  durante algún tiem po; debiera fabri­

carse mecánicamente, de forma que los distintos componentes se com­
penetraran bien, con lo cual ganaría en bondad el m ortero  y  en solidez 
la obra  á que se le destinara. H a y  varios aparatos para  la mezcla del 

m ortero , que han usado con gran éxito y cuyo empleo recomiendan 
con mucha eficacia los técnicos.

E l progreso  en la fabricación de la cal y de los m orteros ha estado 
siem pre en razón directa del adelanto de  la química.

P ara  hacer la cal es necesario calcinar en hornos á propósito  las 
p iedras de donde aquélla se ex trae . Los hornos se suelen hacer de 

ladrillo, y  en su revestimiento in terior se emplean los refractarios. 
D en tro  de ellos se van poniendo, p o r  capas, las piedras calizas y  la 
leña que ha de  servir de combustible. H a y  hornos de fuego intermi­

ten te  y  de  fuego continuo; estos últimos son los más económicos, y 
mientras que p o r  su parte  superior— que comúnmente se hace más 
estrecha— se van echando poco á poco capas de p iedra  y  de  leña, po r  

la inferior se va recogiendo la cal producida. La habilidad consiste en 
calcular el espesor de  las capas de combustible, de modo que no falte 
nunca y  que no ahogue el horno.

S eg ú n 'y a  he dicho, no puede usarse la cal si no está apagada, para 
lo cual hay que echarla agua, bien sumergiéndola en ella, bien rocián­
dola.

H a y ,  p o r  último, o tro  procedim iento mucho más lento, que con­
siste en dejar la cal al aire libre para que, robándole  ácido carbónico 
y  humedad, se apague sola. Para  conseguirlo hace falta exponerla  al 
contacto del aire po r  espacio de tres meses.

Iu^N ANTON.
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T
LAS DIABLURAS DE PERICO

:>u m a d r e  d e  ag i iaa ta i '  a l ' ' c n  
c o  en  casa,  le a b r i ó  la p u e r t a  y  le d i jo ;  

— [ A n d a  b e n d i t o  d e  D io s !

H e n c u  n u  t a i a o  c u  i d e a r  u n a  d i a ­
b l u r a  y  a tó  u n a  lata  d e  p e t r ó l e o  á la 
co la  d e  u n  p o b r e  p e r r o  ca l lej ero .

Q u é  a l e g r í a  la su y a  c u a n d o  el a n i ­
mal,  a s u s t a d o  del  e s t r é p i t o ,  c o r r í a  

a u l l a n d o  d e s e s p e r a d o .

C u a n d o  se c a u s ó  d e  est»- e s lú p id a  
d iv e r s i ó n ,  v ió  p a s a r  á u n  c ab a l l e ro  y  le 
r .rcó el p?ñ t ie lo  del  bo lsi l 'o .

L e  d e j ó  ca e r  en  el b a r r o ,  y se d e le i tó  

al v e r  la c a r a  q u e  p o n í a  su  d u e ñ o  al 

v e r l e  e n  aque l  e s t a d o .

M a s  t a r d e  se le o c u n i ó  u t i l i za r  u n a  

f u e n t e  d e  v e c in d a d  p a t a  a d m i n i s t r a r  

u n a  d u c h a  á u n a  s e ñ o r a .
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Perico, cuando ia señora, indignadu, 
vino hacia él, se puso á torearla con 
el inavor descaro Hel mundo.

■ i ' ' / / '

V i o  l u e g o  u n  a m a  d e  c i í a  c(ue se 
inc l inaba  p a r a  l e v a n t a r  al n iñ o  q u e  s /  ' 
linI%Í!i c a íd o ,  V t u v o  o t r a  idea

1 ornó  c a r r e r a ,  y ¡ z k s I ,  sa l lo  su D ie  

las e s p a ld a s  del  a m a  q u e ,  c o m o  es d e  
« u p o n e r ,  se  l levó un  s u s t o  m a y ú s c u lo .

pudiera tronar,  y divisando un ómnibus 
que iba á la estación corrió á él.

Y m o n t á n d o s e  e n  el e s t r i b o  d e  la P e r o  u n a  m ale ta  d e  lo s  e q u ip a je s  
p o r t e z u e l a  se d e jó  c o n d u c i r ,  m u y  sat is-  se e s c u r r i ó ,  y v ino  á c a s t i g a r  las d ia -  

f ec lio d e  i r  en  c o c h e  d e  balde, . b l u r a s  del  p i c a r o  P e r i c o .
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